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EL VERBO QAR'J'ASA EN UN PASAJE DEL MUQTABAS V 

LA reseña del Muqtabas V que figura en este volumen de la 
MISCELANEA me hizo reparar en una nota de los editores 

y en el pasaje que la motiva. Se trata de la nota 2 de la página 
319 ( 215). Y el pasaje completo gira en torno a la campaña 
y ocupación de Toledo por cAbd al-Ral;lman III al-Na�ir, el año 
320/932 '. Veamos el resumen conciso de estas páginas (317-322 

= 213-217), a fin de situar concretamente las lineas que nos 
interesan: 

Ibn I;Iayyan -cuyas virtudes de historiador se refüij an 
cumplida.mente, por cierto, en el relato que nos ocupa- da dos 
riwüyas de los acontecimientos, que ofrecen un sugestivo doble 
enfoque de un mismo hecho: el de los sitiadores y -en versión 
de al-RazI- el de los asediados. Prescindimos en este rnsumen 
de la riwaya de al-Razi aunque ilustra y confirma, creemos, la 
interpretación que más abajo intentamos dar del qartasa que 
ha ocasionado estas líneas '. 

Para un encuadre histórico básico es suficiente remitir a L. Proven<;::al, 
España Musulmana hasta la caida del Califato de Córdoba, vol. IV de la Historia 
de España dirigida por R. Menéndez Pidal. Madrid, 1950, págs. 275-277. 

Líneas cuyo objetivo, huelga decirlo, no es enmendar ninguna plana, 
sino contribuir sencillamente a la mejor comprensión de un pequeño punto del 
Muqtabas. 
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Con su acostumbrada precisión y riqueza de pormenores, 
el historiador nos habla de los precedentes y circunstancias del 
asedio, del aman otorgado por el Califa a 1,'acJaba b. Mul).ammad 
y a los habitantes de la levantisca Toledo, de las dificultades 
que ofrecía la ocupación de Ja ciudad, de la entrada de al-Na�ir 

y de las providencias urbanísticas y estratégicas por él tomadas 
antes de retornar a Córdoba. Tras decirnos que el Califa em­
puñó diestra y firmemente las riendas de Toledo, leemos literal­
mente': 

wa-n1ahar;la bi-l-na?ar fi i?lal:L ma afsadat-hu al­

!Jarb min bunyani-ha wa-r;la' (l,at-hu min arkani-ha wa­

sa' 'atat-hu min 'imtani-ha, fa-attara fi gCilika kulli-hi 

al-atar al-'a;;ima W A-QART ASA-HU bi-ara'i-hi al­
mu?'iba wa-ijtira'ati-hi al-'ay'iba, fa-amara qabla galika 

kulli-hi bi-i'ada bin,Ci' al-qantara 'ala nahri-ha 

(Prescindimos del resto del pasaje, que detalla las medidas de 
al-Na�ir). 

¿Qué sentido tiene el verbo QR':¡:'S en las líneas prece­
dentes? La nota de los editores dice: "Palabra andalusi con 
una acepción que no registran los diccionarios". Veamos qué 
hay de ello: Es cierto que el verbo QR':¡:'S no figura -Y diría­
mos que no tiene por qué figurar- en diccionarios de tamaño 
reducido, como, por poner sólo dos ejemplos, los de J.-B. Belot 
(Vocabulaire) y F. Corriente. Tampoco está, y su ausencia ex­
traña a primera vista, en el Supplément de Dozy: se ve que 
el gran orientalista no se topó con ningún pasaje en que QR':¡:'S 
apareciese. En los Vocabulistas creemos' asimismo que no apa­
rece. Y, desde luego, tampoco en el diccionario de árabe mo­
derno de H. Wehr s. Pero QR':¡:'S si que aparece, y reiterada­
mente, en otros diccionarios. Para ahorrarnos explicaciones y 

3 Nuestra única alteración ha sido destacar en versalitas la palabra clave. 
4 Así Jo creemos porque los sondeos hechos no han dado resultado. Pero 

quizá QRTS como verbo figure en alguna rúbrica que no hayamos visto. 
s Parece claro que el verbo QRTS no ha pasado a la lengua moderna. Pa­

ra un empleo actual de· qirtas como "cucurucho" véase más abajo, nota 13. 
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Hemos dicho inicialmente. Porque -además de que en 

.estas cosas nunca hay certeza absoluta y de que otros pueden, 
por supuesto, mejorar la traducción- quizá convenga tener en 

euenta los matices que otras dos fuentes léxicas introducen en 

el uso de QR'fS. Me refiero al Lal;m al-'awiimm de al-Zubaycfi•6 

y al Tatqzf al-lisan de Ibn MakkY aH;>iqillY ''· 

El primero dice '8: 

"Wa-yaqillilna: huwa yuqartisu fi kaga, ay yufakkiru fi­

hi wa-yu(Viiwilu 'ilma-hu. Wa-l-qartasa inna-ma hiya al­

i?i'iba wa-a?lu-hu min al-qirtas alla(J,I yuíJ'alu gara<!ªª 
li-l-rumat". 

"Y dicen '': huwa yuqartisu fi kaga, es decir, piensa en 

.ello y trata de conocerlo: la qartasa es la diana. Y la lo­

cución proviene del papel o cuero [qirfas] puesto como 

blanco ante los arqueros". 

E Ibn MakkY, por su parte, anota ": 

'del griego khártes, origen, a su vez, del cha1·ta latino. Vid. J. Corominas, DCELC, 
·�. carta. Qirtas aparece dos veces en el Corán (VI, 7, en singular, y VI, 91, qara�:i"s; 
,cf. Eir s. v. (Cl. Huart). En Corominas figura asimismo alcartaz '1cucurucho". 
En el MucYam al-was"it se recoge el empleo moderno de qi'f'itiis en esta acepción 
particular, con una expresiva ilustración gr<Íjfica. En la edic. inglesa del dice. de 
H. Wehr, además de "paper; sheet of paper", al lado de qirtiis se lee también 
·"paper bag". Cfr. asimismo W. Mar¡;:ais, Textes arabes de Tanger, pág. 424, v. 

·qrt$· 
14 Conviene aclarar que la acepción de "cuero usado como blanco" y 

las modernas de "cartucho, munición", sí frgura en el Dilccionario de F. Corriente. 
xs Traducimos así, con lenguaje quizá demasiado actual, las ijtiracat del 

texto árabe: "invenciones, descubrimientos". 
r-6 Edic. de R. cAbd al-Tawwab, Cairo, 1964. 

17 Edic. de cA. al-<.:AzTz Matar, Cairo, 1966. 
r8 Pág. 302, nº 425. Conviene recordar que al-Zubaydi vivió del 316 al 

379/928-989. Las fechas que enmarcan la vida de Ibn I;Iayyan son, como se sabe, 
377-469/987-1076. 

r9 Las gentes de la camma.. o las de la ja()$a cuando usan el lenguaje 
.corriente. 

20 Pág. 282, en el capítulo dedicado a palabras y locuciones que la gen­
'te usa, •ipero cuya explicación ignora". Recordemos también que Ibn Makkl fue 
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"Wa-yaqillüna: qartasa cala say' iga a:eiiba qadra-hu 

aw 'ara/a 'adada-hu bi-l-(lads wa-l-tajmfn. A:el <J,iilika. 

min i?iibat al-qirtas alla<J,'i yun,,abu gara<J.ª" li"l-rumiit, 

yuqiilu qartasa al-sahm igii a?iiba al-gara<J." 

"Y dicen: qartasa cala say' cuando acierta el valor de 

algo o, por deducción1 y conjetura, conoce su número. 

La locución proviene de hacer diana en el blanco· 

[qirt·iis] que ponen como objetivo de los arqueros, pues· 

se dice que la flecha qartasa cuando da en el blanco". 

Tendríamos, pues: 

yuqartisu fI . . . ="pensar en algo, indagarlo" (al-Zubaydi:);. 

qartasa 0alá . . .  = "deducir atinadamente el número y el 

valor de algo" (Ibn MakkI). 

Es obvio que para acertar en algo, para dar en el blanco· 

en alguna empresa hay que pensar en ella, inídagarla, y dedu­

cir atinadamente sus características. Todo eso tuvo que hacerlo 

el Califa cordobés para lograr los resultados que pondera a con­

tinuación el historiador. Pero éste emplea qartasa-hu, un ver­

bo transitivo con complemento directo sufijado (que, según el 

contexto, se refiere a f!,ülika kulli-hi = la labor reconstructora. 

de al-Na�ir). Por ello creemos que debe traducirse como antes. 

lo hemos hecho, y no por un posible planearlo o algo semejante. 
si el verbo llevase f'i o 'alá: Ibn I:Iayyan habla de resultados. 

El Muqtabas no es un libro que interese sólo a los histo­

riadores en todas las facetas de su labor, hoy tan amplia y va­

riada de objetivos y métodos. Sin duda que los filólogos tendrán 

en sus textos un fértil campo de observación y estudio. De una. 

mínima parcela hemos intentado ocuparnos en esta VARIEDAD. 

J. M." Fórneas 

cadí de Túnez hacia el año 460/1067 y que la fecha más probable de su muerte· 

es la de 501/1107. Por último, conviene tener presente que, como deduce cA. al­

cAzlz Matar -de cuyo prólogo al Tatqlif proceden todos estos datos�, la compo-. 

sición del libro fue anterior a su traslado a Túnez. 


